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INTRODUCCION 

Las presas y ríos de México almacenan en prome-­

dio 200,000 x 10 6 m3 de las aguas llamadas continentales 

(Ortíz, 1975), que son asiento de una abundante ictiofauna 

de la cual se han descrito formalmente unas 403 especies y 

restan por describir otras 58 cuando menos; por otra parte 

el conocimiento sobre muchas de estas especies es escaso, 

"haciéndose nec~sario examinar la situaci6n con criterio ! 

col6gico" (Contreras-Balderas, et al, 1976). 

\.¡' ·- ~ b <:_¡ "'- \ r-
~uc has de las especies de la ictiofauna continen 

tal tienen interés econ6mico por su consumo, y son una ex-

celente alternativa para mejorar la dieta de las poblacio­

nes locales (Gándara, et al, 1978), y en algunos casos pa­

ra cubrir parte de la demanda nacional siempre creciente. 

Sin embargo, segGn Margalef (1976), "es poco probable que 

la extracci6n pesquera pueda aumentar bajo su forma actual 

es decir, mientras no se de paso a una acuicultura seria". 

En este campo los esfuerzos que se han realizado correspo~ 

den principalmente a "siembras" de especies de valor comer 

cial introducidas o diseminadas principalmente, sin una 

planificaci6n cuidadosa (Ortíz, 1975; Contreras-Balderas, 

et al ~ 1976), algunas de las cuales han resultado exitosas 

proporcionando fuentes de alimentos y de trabajo, aunque 

en ocasiones han desplazado o eliminado a importantes esp! 
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;;ies nativas (Arredondo, 1976; Contreras-Balderas, et al, 

1976). En tal sentido dice Arredondo (1976): "la introduc-

ción de especies exóticas, solo es recomendable cuando no 

existan especies nativas susceptibles de cultivo o fomento, 

o bien que pudieran ser amenazadas con la extinción"; por 

esta razón, se propone que la planificación pesquera conti­

nental en México debe basarse en el conocimiento de los as-

pectos biológicos y ecológicos de las especies nativas, pa­

ra determinar sus perspectivas de cultivo y garantizar su 

' conservación y óptima producción para el beneficio social, 

(Arredondo, 1976; Contreras-Balderas, et al, 1976; Rosas, -

~19 7 6 a ; Y á ñ e z -Ar a n c i b i a , et a 1 , 19 7 6 ) . 

Estas observaciones no son simplemente desde un -

punto de vista nacionalista, pues incluso gentes como Myers 

(1947) en su papel de supervisor de extranjeros en los Es-­

tactos Unidos, reconocen que la introducción de peces norte­

americanos en hábitats diferentes puede ser un gran error, 

y que la gente se guía por la impresionante cantidad de pu­

blicaciones que desafortunadamente rara vez se producen fue 

ra de Europa y Norteamérica. Myers tambien menciona como a­

gravantes de esa situación tanto al desconocimiento de lo 

que está disponible en los propios cuerpos de agua, como de 

las condiciones ecológicas imperantes en ellos. 

Como ejemplo de lo anterior, tenemos que se está 
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recurriendo a Ictalurus punctatus principalmente para tratar 

de establece r un a bagricultura importante, siendo que se tra 

ta de una especie neártica (Alvarez del Villar, 1970) cuya 

reproducción está obstaculizada en el sur de la república -

por las altas temperaturas que ahí predominan, aún cuando su 

crecimiento pueda mejorarse (Ramírez, com . pers. ); esta ase­

veración ha sido comprobada en el Centro Piscícola de Temas­

cal, Oaxaca (Morales, com. pers.). 

\ ..., \ .<;: 

Entre los bagres cuya explotación y posibilidades 

de cultivo merecen atención están las especies marinas de -

la familia Ariidae, en especial Arius ca erulescens (Yáñez-A­

rancibia, et al, 1976), y los dulceacuícolas de la familia 

Ictaluridae, como son las especies Ictalurus punctatus, I. 

furcatus y Pylodictis olivaris que han sido diseminadas (A­

rredondo, 1976), y las especies Ictalurus meridionalis e Is­

tlarius balsanus que a pesar de que son e xp lotadas actualme~ 

te (Rosas, 1976a; Gándara et al, 1978); de éstas últimas so 

lo la primera ha sido capturada para intentar su cultivo, a 

la vez que se estudió su biología básica a partir de datos 

de los estanques, (Delgadillo, 1976 y 1978 ), lo cual dificul 

ta su extrapolación a ambientes naturales . 

Considerando lo anterior y el hecho de que hasta 

la fecha hay una falta casi total de información sobre Istla­

rius balsanus, el presente trabajo pretende aportar datos -
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biológicos y ecológicos de la especie, estableciéndose reco 

mendaciones para su explotación en base a los siguientes as 

pectos: 

a) variación de los hábitos alimenticios por estación del a­

ño y por tallas 

b) madurez gonadal, fecundidad por tallas, época de repro-­

ducción y edad de primera reproducción 

c) relaciones morfométricas y relación peso-longitud 

d) edad, crecimiento y supervivencia. 
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ANTECEDENTES 

La especie Istlarius balsanus fué descrita por pri 

mera vez por Jordan y Snyder en 1900; posteriormente han a­

parecido otros trabajos: Meek en 1904, Martín del Campo en 

1943, De Buen en 1942 y 46, y Alvarez del Villar en 1970. -

Datos aislados sobre su distribuci6n se encuentran en Calde 

rón (1976), Rosas (1976b) y S.R.H. Subsecretaría de Planea­

ción (1972). 

Este bagre pertenece a la zona templada de transi 

ción neártica-neotropical (De Buen, 1946), y los datos sobre 

su biología son casi nulos; por ejemplo, Rosas (1976a) cita 

que es parasitado por dos nemátodos. 

De Buen (1946) menciona dos subespecies para~-­

tlarius balsanus, que corresponden a los dos centros prin­

cipales de distribuci6n a saber dentro de la cuenca del Río 

Balsas de la cual es endémica, al igual que muchas otras e~ 

pecies vegetales y animales: el Huámito cerca de Infierni-­

llo y el Río Cupatitzio en Michoacán por una parte, y en el 

estado de Morelos y sur de Puebla por otra. Sin embargo en 

opinión de Alvarez del Villar (com. pers.) no hay pruebas -

suficientes para asegurar que existan tales subespecies y -
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en todo caso se requieren estudios más profundos para su 

comprobación. En la región de Infiernillo, como consecuen-­

cia del cambio de medio lótico a léntico, ha habido una di~ 

minución de las capturas (Rosas, 1976b), aunque ésto parece 

ser un efecto común en los embalses nuevos (Balan y Coche, 

1974). Al respecto se ha visto que en Malpaso, Chiapas, o­

tro bagre soporta una fuerte pesquería y quizá podría espe­

rarse que en lo futuro las poblaciones de Istlarius balsanus 

en Infiernillo se repongan (Ramírez, com. pers.). Aún así, 

este bagre seguía conservando el tercer lugar en las captu­

ras realizadas en la presa José María Morelos o "la Villi-­

ta" en 1975 (Calderón, 1976). 

Este pez es el depredador más grande de toda la 

cuenca del Balsas, y comparte su carácter de especie endé-­

mica de ella al igual que otras especies vegetales y anima­

les (Miranda, 1947; Rosas, 1976b). En Infiernillo se pudo 

observar un ejemplar que se había alimentado de Tilapia, lo 

cual da especial interés a ambas especies por los elevados 

rendimientos que se han obtenido en cultivos mixtos de Tila 

pia y bagre de canal en Alabama, aprovechando la depredación 

del segundo sobre la primera (Swingle, 1968). 
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DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

El Río Amacuzac junto con los Ríos Mixteco y Cu­

tzamala, son los mayores afluentes del Río Balsas. 

La cuenca del Balsas recoge aguas de la vertiente 

norte de la Sierra Madre del Sur, y los ramosos afluentes 
* 

de la barrera volcánica que separa esta cuenca de la d~l Río 

Lerma. El clima está caracterizado por una estación lluvia-

sa limitada, con lluvias nocturnas cortas y tempestuosas 

causantes de fuertes avenidas. Calizas y lutitas predominan 

como sedimentos mesozoicos, formando numerosos plegamientos 

y fallas. En la última parte de su recorrido, recibe al im­

portante Río Márquez. 

La zona que se eligió para realizar este estudio, 

está localizada en el Río Amac~zac, en un sitio ubicado a­

proximadamente medio kilómetro río aba j o de la confluencia 

del Río Chalma con el Amacuzac, cerca de Puente de Ixtla 

(Fig. 1) . Dicho lugar tiene interés por la presión de pe~ 

ca relativamente alta y a nivel local, que ahí se practica, 

y por la supuesta ausencia de contaminantes industriales, 

ya que las descargas de la zona industrial de CIVAC se reci 

ben más abajo (S.R.H. 1972). Por otro lado, la zona es alta 

mente accesible. 
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Las coordenadas más próximas al lugar son: 99º18' 

de longitud oeste y 18°35' de latitud norte . La altitud es 

de 900 m sobre el nivel del mar, y en ese punto el río ha 

drenado un área estimada en 24íl0 kilómetros cuadrados. El -

curso de agua presenta una pendiente menor de l º , y corre 

por llanuras y cerros de suelos pr ofundos que se aprovechan 

para la agricultura pr i nc ip a lm ente de temporal, razón por 

la cual la vegetación origi nal está sumamente modificada. 

Sin embargo, se presenta un bosque mesófilo en galería a lo 

largo de los cursos de agua, formado por la asociación de 

Ficus-Salix-Taxodium, con individuos de tallas entre 10 y 

20 metros (Miranda, 1947). 

El clima está clasificado según las modificac i o­

nes propuestas por García (1973) al sistema de K~pen, como 

A w0 {w) (e)g , y que corresponde a : 

A w0 - el más seco entre los climas cálidos subhúmedos (la 

temperatura más fría, superior a 18 º f.) 

{w) - porcentaje de lluvia invernal menor al 5 % de la a-

nual; lluvias en verano, 

{e)g - temperatura extremosa con una oscilación máxima en­

tre 7º y 14º C; el mes más caliente antes de junio. 

En la figura 2 se presenta un climo grama corres­

pondiente a Puente d~ Ixtla. 



10 

Aunque la zona no es definitivamente templada, -

las condiciones del rfo sufren cambios violentos definidos 

básicamente por una época de estiaje alternada con una de 

lluvias que provoca crecidas irregulares. 

El gasto medio anual en 1966 f ué de 3~ . 6 metros 

cúbicos por segundo , siendo los valores extremos de 17 y 

256 metros cúbicos por segundo (S.R.H., 1972). 
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TAXONOMIA 

La clasificación correspondiente al bagre del Bal 

sas (o pescado como lo llaman localmente) es : 

Phylum Chordata 

Clase Osteichthyes 

Subclase Actinopterygii 

Orden Cypriniformes 

Suborden Siluroidei 

Familia Ictaluridae 

Género (monotípico) Istlarius balsanus 

(Lagler et al, 1977; Alvarez del Vi llar, 1970) 

Dentro de los ostariofíseos con origen reconocido 

como monofilético, los bagres se separaron muy pronto del 

otro grupo formado por los caracínidos, gimnótidos y ciprí­

nidos. 

Los Siluroidei son los únicos peces entre los os­

tariofiseos que tienen familias bien establecidas en el me 

dio marino (Ariidae y Plotosidae), aún cuando éstas tambien 

tienen géneros totalmente dulceacuícolas como el Potamarius 

sp. de la familia Ariidae (Hubbs y Miller, 1960) . Según 

Lagler, et al, (1977), se puede asegurar que los bagres ma­

rinos han derivado de ancestros dulceacuícolas. 
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Dentro del suborden se han reconocido simplemente 

dos lineas evolutivas según el mecanismo palatino maxilar, 

uqe está asociado funcionalmente al tipo de alimentación: -

por una parte está el tipo de maxilar dentado en los bagres 

tipo Diplomystes, y el tipo donde el mesopterigoides forma 

una unión movible entre el palatino y la parte posterior 

del suspensorium, o bagres tipo no Diplomystes (Gosline, 

1975). 

Para Istlarius balsanus, De Buen (1946) propuso 

dos subespecies apoyándose principalmente en la siguiente 

característica: organismos tomados en Puente de Ixtla, 21 

a 24 radios en la aleta anal (23 más frecuéntemente); erg~ 

nismos tomados en el Río Huámito, de 25 a 26 radios en la 

aleta anal. 
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MATERIAL Y METODOS 

CAMPO. Se realizaron muestreos quincenales a lo largo de 

un ciclo anual, que comprendió desde marzo de 1980 hasta fe 

brero de 1981, estableciéndose 6 estaciones de captura que 

se señalan en la figura l. 

Se utilizaron tres artes de pesca: de 3 a 5 pala~ 

gres o reatas de 10 anzuelos cada uno en los rabiones; una 

red agallera de abertura de malla de dos pulgadas, de 3 x 

15 m en las pozas; y un aparato de electropesca formado por 

un magneto de cinco imanes, accionado manualmente por una -

manivela (del tipo usado en fonógrafos), equipado con elec­

trodos construidos con dos barras de latón de 1/2 x 8 pul­

gadas, conectados al aparato por cable de uso rudo tipo ST 

# 2 de 10 m de largo cada uno. Este aparato da unos 70-90 -

volts de C. A. Se pensó en la electropesca después de enco~ 

trarse en el muestreo prospectivo que era una de las formas 

de pescar en la región; por otro lado, se sabe que es un m! 

todo menos selectivo en tallas y hábitats que otros (Ricker 

1968; Ellis, 1975). El efecto del aparato es solo sobre los 

bagres como se pudo comprobar en un experimento realizado en 

el mismo río, y consiste en una semiparalización muscular -

que obliga a los peces a salir a la superficie y nadar en~ 

lla sin control, momento en el que deben capturarse con -
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redes de cuchara, para evitar que se sumerjan de nuevo. 

La red agallera fué el único arte de pesca que 

dejó de funcionar durante la temporada de lluvias a causa 

de las crecidas del río . Como carnada para los anzuelos -

se usó el neuróptero Corydalus sp., componente natural de 

la fauna bentónica del río. En des ocasiones se intentó -

muestrear alevines con una red charalera de 30 m de largo 

sin tener éxito. 

La temperatura del agua se midió con un termóme 

tro de mercurio graduado de -10 a 60 º centígrados. 

LO$ peces se pesaron hasta décimas de gramo con 

una balanza OHAUS de 2.5 Kg, y se midieron las longitudes 

cefálica, estándar y furcal con un ictiómetro de aguja -

deslizante. Se extrajeron para su transporte en seco los 

radios espiniformes de las aletas pectoral derecha y dor­

sal, y cuatro vértebras comenzando con la opuesta al ori­

gen de la aleta dorsal. 

Los tractos digestivos de todos los organismos 

se fijaron en formol al 5 % saturado con bicarbonato de 

sodio al igual que las gónadas de las hembras maduras . La 

madurez gonadal se determinó i.!!_ situ usando inicialmente 
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las claves de Hikolsky (1963), y posteriormente adecuándo 

las a la especial morfología de las gónadas de los ictal~ 

ridos (Clugston y Cooper, 1960; Sneed y Clemens, 1963). 

LABORATORIO. El bagre fué identificado hasta especie y 

el resto de la ictiofauna hasta género o especie, utili-­

zando las claves de Alvarez del Villar (1970). La deter­

minación del número de huevos fué por el método de sub-­

muestras, pesadas a milésimas de gramo en una balanza 

Sartorius modelo 1212 M. P., y el análisis del contenido 

estomacal por el método de porcentaje de representación 

volumétrica (Ricker, 1968), identificando cada tipo ali-­

menticio hasta género cuando fué posible. El número de es 

témagos revisados fué de 129 para todo el ciclo. Se revi­

saron 37 intestinos para determinaciones de los tipos a1i 

menticios no digeridos y de parásitos. 

Las vértebras se limpiaron mecáni camente de res 

tos de tejidos (Balon y Coche, 1974) para la lectura de -

los anillos en el estereoscopio, revisando solo una cara 

del centrum cónico; los radios a cada anillo fueron medi­

dos siempre sobre un mismo eje, con la ayuda de un micró ­

metro ocular . Los radios espiniformes se descalcificaron 

según el método de Wesley (1967), y se conservaron en al­

cohol al 70 % sin pérdida de la definición de las marcas. 

Los redios espiniformes se seccionaron transversalmente a 
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mano con navajas de rasurar, en cortes de menos de 1 mm de 

espesor, y revisadas sin montar en microscopio a 80 aumen­

tos. 

GABINETE . La fecundidad se relacionó con la longitud se-

gún la ecuación potencial (Gerking, 1978), 

donde F 

L 

F=aLb 

número de huevecillos por hembra 

longitud del pez 

a y b son constantes 

Para nuestro caso tomamos la longitud estándar, 

y la transformación logarítmica de la ecuación de fecundi­

dad , permite su linearización por mínimos cuadrados para -

determinar a y b 

ln F ln a + b ln L.E. 

Las determinaciones de edad se hic i eron en base 

a lecturas de cortes transversales de los radios espinifo~ 

mes y de vértebras, una vez que se fijaron los criterios -

para distinguir un anillo de crecimiento falso de uno ver­

dadero . Las tallas promedio para cada clase de edad se ob­

tuvieron por medio del método de retrocálculos (Appel9et y 

Smith, 1950; Kelley, 1968; Magnin y Fradette, 1975). El ·· 

procedimiento consiste en obtener primero una relación em­

pírica entre el rad i o de la vértebra y la longitud del pez 

(estándar en r.uestro caso), que por lo general puede ser -



de forma potencial, 

b 
L.E. = a R.T.V 

con su respectiva transformación logarftmica, 

donde 

ln L.E. = ln a + b ln R.T.V 

L.E. = longitud estándar 

R.T V. = radio total de la vértebra 

a y b son constantes 
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(el procedimiento es idéntico para los cortes de radios es 

piniformes). Una vez que dicha relación es conocida, se re­

trocalculan las longitudes que debfa tener el pez a la for 

maci6n de cada anillo de crecimiento, obteniéndose así pa­

ra cada uno de ªstos un número de datos promediables muy -

superior a aquel que se obtendría revisando solo el último 

anillo de cada estructura. Otra ventaja de este método, es 

que permite calcular las tallas incluso para las edades 

más j6venes, aún cuando éstas no estuvieran representadas 

en la captura. 

Se ajust6 el modelo de crecimiento de Von Berta­

lanffy a los datos anteriores.lJste modelo propone que el 

crecimiento disminuye con la edad hasta un punto llamado " 

Lmáx., que es la longitud para la que la ta~a de crecimien 

to es nula. Lo anterior significa que mientras más cercana 

sea L a Lmáx., menor será la tasa de crecimient'!.:J es decir 
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~ = k (Lmáx.- L) 

y su integración dá 

lt l (1 - e-k(t - to)) 
máx. 

donde k = tasa de crecimiento individual 

to= edad teórica a la cual L=O 

(Gulland, 1971). 

La obtención de los parámetros k y t 0 , se hace por 

una regresión del tipo 

donde 

l n ( lmá x , - L t 1 
Lmh. ' 

k = pendiente 

to = ordenada al origen/pendiente 

Para resolver el modelo es necesario calcular pri 

mero Lmáx. , para lo cual se usó el método de Ford-Walford 

que consiste en graficar Lt+l contra Lt; la recta que se -

obtiene intersecta en algún punto a la bisectriz obteniénd~ 

se en el eje de las X el valor de L á j_Analíticamente, si 
S m X. 

Lt + 1 = a + b Lt , y en la intersección con la bisectriz 

Lt' entonces 

a + b Lmáx. 

y despejando, 
a 

fr:bT 
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La relación peso-longitud se obtuvo utilizando -

la relación propuesta por Le Cren (Weatherley, 1972), 

W =a Ln 

donde w peso 

L longitud 

a cte. 

n exponente entre 2.5 y 4 . 0 

El factor de condición según Ricker (1975), es -

la constante a de la ecuación anterior, aunque Le Cren di-

ce que a es una fracción que no se aproxima a uno por lo -

que el factor de condición deberfa ser, 

w 
k = i'[lT 

(Weatherley, 1972). 

Como valor estimativo proporcional, se tom6 la -

constante a de Ricker. 

Se determinó la mejor relación entre la longitud 

cefálica y long. estándar y entre long.cefálica y long. 

furcal, por comparación de coeficientes de correlación. En 

estas dos relaciones y en la de peso longitud, se trabajó 

cada sexo por separado, determinándose en un análisis de -

covarianza si las pendientes eran estadfsticamente iguales, 

en caso afirmativo, se mancomunare los datos mostrándose 
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en ese caso solo la relaci6n total. 

La supervivencia se determin6 con las capturas -

obtenidas solo por electropesca en el perfodo de tiempo -

comprendido del lo . de noviem~re al 13 de diciembre de 1920 

a partir de la estructura por edades revelada. 

La ecuación que relaciona el número de organismos 

con la clase de edad, es 

donde z 

-Zt Nt = No e 

mortalidad total 

y la supervivencia es, 

S = e -Z 

(Ricker , 1975) . 
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R E S U L T A O O S 

DESCRIPCION FISIOGRAFICA DEL RIO 

El río presenta dos zonas bien definidas: las de 

rabiones con una profundidad máxima de 1 m, mayor veloci­

dad de corriente, y fondo formado predominantemente por -

~uijarros (6.4 a 26 cm) aunque variando desde arenas gru~ 

sas hasta pedruscos (más de 26 cm). La otra zona es la de 

pozas caracterizada por profundidades máximas de 3 m, me­

nor velocidad de corriente, fondo arenoso con algo de ve­

getación arraigada y temperaturas 1 o 2 ºC por arriba de 

las de los rabiones. Nuestros registros mensuales de tem­

peratura del agua medida en rabiones, se muestran en la -

figura 3. La transparencia varió desde valores de 75 cm -

medidos con el disco de Secchi en la temporada de estiaje 

hasta valores de cero en algunas de las crecidas de la é­

poca de lluvias. La máxima velocidad de corriente en la -

proximidad de una poza fué de 1.25 m/seg. La máxima pro•-

fundidad en la zona de muestreo corresponde a 4.5 m en lu 

gares donde normalmente solo hay 3 m. 

La temperatura del agua no está estratificada 

durante las crecidas, mientras que en la época de estiaje 
,. 

se encontraron diferencias en la temperatura de fondo res 

pecto de la de superficie, de 1 ºC o 2 en las pozas. 
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La anchura del río medida en un solo punto varió 

desde menos de 20 m hasta aproximadamente 49 m. 

Las zonas de rabiones presentan una abundante -

fauna bentónica. En general la vegetación acuática está p~ 

bremente representada. Cuando el río sigue un cauc e r ecto, 

se pr esenta el bosque en ga l ería a ambos lados, per o en -

los recodos ésta se limita solo a la ribera de choque de 

la corriente, dejando en la otra ribera una pl ay a a r eno sa 

con arbustos espinosos. En estos recodos exi s ten una gran 

cantidad de hoquedades o cuevas formadas por la ro ca des­

gastada y la s raíces de los árboles. 
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ICTIOFAUNA 

Además de Istlarius balsanus, único representan­

te de Siluroidei en la cuenca, se registraron los siquien­

tes géneros como representantes de la ictiofauna del lugar: 

el caracínido Astyanax fasciatus, individuos del género -

Poecilia sp. (Alvarez del Villar, 1970), nombre que susti­

tuye a Mollienisia mencionado por De Buen (1946), y del q! 

nero Ti l apia sp., que por ser introducido posteriorment~. 

es el único de los anteriores que no aparece en la lista -

ictiológica de De Buen (op cit). 

Aunque la gente del lugar pesca otra mojarra que 

muy probablemente corresponde al género Cichlasoma sp., é~ 

ta nunca fué capturada por nosotros debido a que es un pez 

que se pesca de preferencia con atarralla, o a mano cuando 

la pericia de los oescadores y la turbiedad del río lo pe~ 

mi ten. 
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HABITOS ALIMENTICIOS 

Se hizo una divisi6n del año en cuatro tempora-­

das para mostrar la variación estacional en el espectro 

trófico, Dicha división no corresponde exactamente a las 

estaciones del año, sino que se ha adecuado más bien a la 

presencia de una época de estiaje alternada con una de llu 

vias bien definida. En la primera de estas épocas quedan -

la temporada 1 (mediados de octubre a enero), y la tempor~ 

da 2 (febrero a abril), mientras que en la época de llu-­

vias quedan las temporadas 3 (mayo a julio) y la 4 (agosto 

a mediados de octubre). Los resultados quedan resumidos en 

las tablas 1 a 4 , y en las gráficas 4 a 9 . 

El contenido qástrico estuvo dominado por -

larvas y ninfas de Trichoptera representado principal 

mente por Hydropsich~ sp . ; Eohemeroptera con Iraverella sp. 

en primer lugar, además de Tricorythides sp, Amelet~~ sp . 

y otras; por Neuroptera el único género fué Corydalus sp 

Diptera, donde dominaba ~tilobezzia sp.; Psephenus sp. co­

mo único representante acuático de Coleoptera; los subórd~ 

nes Anisoptera y Zigoptera dentré de los Odonata ; por los 

Hemiptera el único representante acuático fué ~ryphocrico~ 

sp, Los adultos estuvieron re presentados por grupos diver-
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sos que por lo general no se pudieron identificar fáci1me~ 

te; sobresalían organismos de la familia Formicidae y ese! 

rabajos de la familia Curculionidae. Los vegetales encon-­

trados corresponden a algas y restos de plantas. Los tres 

géneros de peces recortados por nosotros en la fauna ictio 

lógica, fueron encontrados en ocasiones en el contenido 

gástrico. 

Temporada 1 (fig. 4 ,tabla 1 ). En esta tempora­

da el grupo principal lo representan los tricópteros, y el 

máximo porcentaje se encuentra en las tallas pequeñas. Los 

efemerópteros se encuentran mejor representados en las ta­

l las medias, disminuyendo para las tallas grandes. Los díP­

teros se encuentran en muy poco porcentaje en todas las ta 

llas, mientras que Psephenus y Odonatos aparecen en tallas 

medias y grandes respectivame nt e. Los insectos adultos no 

identificados tienen un porcentaje mínimo en las tallas p~ 

queñas. Los vegetales tienen aparentemente una gran repre~ 

sentación en las tallas grandes. 

Temporada 2 (fig. 5 ,tabla 2 ). En esta tempora­

da se observa que los efemerópteros ocupan el porcentaje -

más importante para todas las tallas; el siguiente grupo -

en importancia lo ocupan los neurópteros con una represen­

tación mayor en las tallas medias y mucho menor en las ta­

llas grandes. Tenemos tambien la presencia de peces desde 
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las tallas medias hasta las grandes, siendo en estas últi­

mas donde el porcentaje es mayor. 

Los tricópteros son más abundantes en las tallas 

mayores de 10 cm y disminuyen a partir de las tallas de 16 

cm, hasta hacerse casi insignificantes en las tallas gran­

des. Al grupo de los odonatos se les encuentra en las ta-­

llas medias con un porcentaje considerable. Los dípteros y 

adultos solo se encuentr~n en porcentajes mínimos. 

Temporada 3 (fig. 6 ,tabla 3), Los grupos que -

más porcentaje alcanzan en esta temporada son los tricóp­

teros y los neurópteros, predominando ambos en las tallas 

chicas y medias, y disminuyendo en las ºrandes. Los valo-­

r es m á s a 1 tos par a 1 os efe me r 6 o ter os se presentan en 1 a s . 

tallas más pequeñas. En relación con los peces, éstos tie­

nen porcentajes altos y solo se presentan en tallas gran­

des. De Cryphocricos la máxima proporción solo se encuen­

tra entre las tallas medias. En las tallas medias se encon 

tró además una proporción relativamente elevada de porcen­

tajes. Con le que respecta a dípteros y odonatos, son aru­

pos que tienen porcentajes muy bajos. 

Temporada 4 (fig. 7 ,tabla 4 ) . En esta t empora­

da los grupos que predominan son tricópteros, neurópteros 
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y adultos; en los primeros el porcentaje más alto se ve 

desplazado hacia las tallQs más pequeños, ocurriendo lo 

contrario para los neurópteros . Los adultos se encuentran 

desde las tallas medias hasta las grandes con una tenden-­

cia a aumentar en importancia. 

Los efemerópteros presentan su máxima proporción 

en las tallas medias, disminuyendo hacia tallas más gran-­

des. Aquí los odonatos se encuentran en la mayoría de las 

tallas, aunque solo se encuentran valores altos en las -

tallas grandes. Mientras que los porcentajes de larvas y -

dípteros durante la temporada son pequeños, las larvas y -

ninfas no identificadas presentan una proporción elevada -

en las tallas medias. 

Respecto a las variaciones estacionales del es-­

pectro trófico de Istlarius halsanus, solo se hizo para las 

tallas de 15-20 cm y las de 20-25 cm, dado que fueron las 

mejor representadas en las capturas de todas las tempera-­

das. 

Variación estacional: tallas de 15-20 cm (figu-

ra 8 ). Se observa en general que el grupo de neurópte-

ros predomina con r·especto a los demás grupos, alcanzando 

un mayor porcentaje en la temporada 3. Por otra parte, los 

efemerópteros y tricópteros son más abundantes en las tem-
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paradas 1 y 2 tendiendo a disminuir en las temporadas si -­

guientes. A ~sephenus solo lo encontramos en la temporada 

1, y a los peces solo se les encontró en la temporada 2. 

Los adultos se presentan a mediados de la tempo~ 

rada 1 , aumentan en la temporada 2 y presentan valores má 

ximos en las temporad a s 3 y 4. Los vegetales y dípteros en 

general tienen una r epr esentación mínima. 

Variación esta cio nal: tallas de 20-25 cm ( figu-

ra 9 ). Aquí tambien l os neuróp teros son el grupo prin-

cipal, alcanzando s u máxim a r epr esentación en la tempora­

da 3 de nu evo. Los efemerópteros se encuentran en todas -­

las tempora das per o hay una may or proporción en la tempor! 

da 2. Los t ricópteros por s u parte tie nen la mayor pro por ­

ción en las temporadas 1 y 2, s i endo mínima en las tempor! 

das restante s, aunque con un aumento en la 4. Con lo que -

respecta a lo s odonatos , aparecen en la temporada 1, de sa­

pareciendo en la 2 y reapareciendo en la s dos restantes. 

Los vegetales aparecen co n una ma yor proporción 

en las temporadas 1 y 2. Psephenus apare ce con una propor­

c ión mínim a en las temporadas 1 y 2. Los adultos a pesar -

de qu e se presenta en todas la s temporadas, solo alcanza -

valores altos en la 3 y la 4. 
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TABLA 1 ESPECTRO TROFICO DE Istlarius balsanus EN LA - --·· 
TEMPOR ADA 1: oct.-ene . (f VOLllMEN) 

ORGANISMO/TALLA (cm) 5-10 10-15 15-20 2íJ-25 25+ 

--------- -
EFEMEROPTEROS 
Traverella sp. 4.8 4.8 22.9 8, 7 
Ameietus sp. 8.4 6 . 3 8.1 12 .0 
Otr as l. 2 l. 6 2. 7 l. 1 

TRI COPTEROS 
!::!lj r O[!S~c he s p. 7 9 . 5 60.3 35.0 2 2. 2 f, ' 7 
Otras l. 2 3 . 2 l. 1 

CDONAT OS 
Anisop tera 2.2 13.3 

NEUROPTEROS 
Cor:tdalu s sp. 1 . 2 17. C) 13 . íl 

DI PTE ROS 
St i lob ezzi a s p. l. 2 9.5 4 . 3 
pupas 1 2 

COLEOPTER OS 
~se[!henus s [l . 12 1 4.3 

LARVA S y N I tlFAS N. I. l. 3 

AD L' LTO S 
n. i. 12 . 7 
Formi ci da e 1 .2 1.6 
vegetal es 30.4 80 .0 

No . de estómagos 15 10 5 5 2 
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TABLA 2 ESPECTRO TROFICO DE Istlarius balsanus EN LA -·---
TEMPORADA 2: feb .- abr . (% VOLUMEN) 

ORGANISMO /TALLA (cm) 10-15 15-2 0 20-25 25+ 

--------------------------- -
HEME ROPTE ROS 
Traverella sp . 
Leptohyphes sp. 
Tricory t hode s sp 
Arñel etu s sp 
Otras 

TRICOPTER OS 
Hydrops iche sp . 
Otras 

ODONATOS 
Anisoptera 
Zigoptera 

NEUROPTEROS 
Corydalus sp . 

DI PTEROS 
Stilobezzia sp . 

HEMI PTER OS 
Cryphocricos sp. 

LARVAS Y NINFAS N.I. 

ADULTO S 
Hemípteros 
Coleópteros 
For micid ae 

PECES 

Número de estómagos 

21. 7 

4 . 1 
6. 2 

8 .2 
24.7 

2.1 

33.0 

5. 6 
2. 3 

10.2 
2.3 
l. 1 

5.6 
9.0 

13. 5 

38 o 

2. 3 

3.4 
l. 1 

5.6 

45,5 

5.8 

11. 6 
4.1 

0.6 

27.2 

l. 2 

l. 2 

0.6 
2 . 3 

100 .0 

---- ·----·· ---- -

3 1? 11 
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TABLA 3 ESPECTRO TROFICO DE )stlariu~ balsanus EN LA 

TEMPORADA 3: may.-jul. (% VOLUMEN) 

ORGANISMO/TALLA (cm) 0-5 5-10 10-15 15-20 20-25 25+ 

EFE ME ROPTE ROS 
Traverella sp. 31. 3 30.1 9 .• 9 8.2 4.3 
LeQtohyQhes sp. o. 3 
Tricorythodes s p. 3.6 
Ameletus_ sp. 6. 1 o .1 
Otras 5.9 0.2 0.3 

TRICOPTEROS 
HydrOQSiche_ sp. 56.8 30,3 23. 0 3 . 5 2. 1 
Otras 2.6 23. 0 l. 6 

ODONATOS 
An i soptera 13. 2 4.8 

NEUROPTEROS 
Cor:tda 1 us sp. 43 . 0 82. 0 

DIPTEROS 
Stilobez zia sp 2.4 3 . 2 0.6 
larvas 6 .. 6 l. 4 0.2 
pupas 3. 3 0.6 

COLEOPTEROS 
illQ_h enus sp. o. 1 

HEMIPTEROS 
Crnhocricos s p. 29.5 (). 6 l. 3 l. 3 

LARVAS y NINFAS N. I . 3,2 0 . 6 0,3 o. 1 

ADULTOS 
n. i . 3. 3 2 . 1 3.6 
Coleópteros 0.4 
Hymenoptera 20.7 12 . 7 9.2 

PECES e~'"" th4 79.7 

VEGETALES 24.5 l. 8 3.3 6 , 8 

·- ---·- ·-----
Número de estómag os 4 5 2 21 4 13 
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TABLA 4 ESPECTRO TROFICO DE Istlarius balsanus EN LA 

TEMPORADA 4: ago.-oct. (% VOLUMEN) 

ORGANISMOS/TALLA (cm) 5-10 10-15 15-20 20-25 25+ 

---------------------------·--
EFEMEROPTEROS 
Traverella sp. 
Leptohyphes sp. 
Tricorythodes sp. 
Ameletus sp. 
Otras 

TRI COPTEROS 
Hydropsichs sp. 
Otras 

ODONATOS 
Anisoptera 
Zigoptera 

NEUROPTEROS 
~orydalu ~ sp. 

DIPTEROS 
Stilobezzia sp 
Larvas 
Pupas 

COLEOPTEROS 
Psephenu~ sp. 

HEMIPTEROS 
f!:y_p_hocr J_c~~ sp. 

LARVAS Y NINFAS N.I . 

ADULTOS 
n. i . 
Hemiptera 
Coleoptera 
Hymenoptera 

VEGETALES 

Número de estómagos 

1.8 35.7 

0.2 

84.7 

10.4 

0.3 

0.9 

0.4 

0.8 

7 

1o.1 

27.1 

27.1 

2 

9.6 
0.3 
0.3 
0,3 

23.0 

4.8 

19.4 

0.3 
0 . 8 
0,8 

0.8 

0 . 6 

7 . 3 
4.8 
4.8 

14.5 

2 . 6 

7 

4,3 
o. 1 

o. 1 
0,1 

15.2 15.1 
0.1 

?. • 9 14. 3 

60.6 22.4 

0,4 
l. 2 
0.2 

0 . 2 

0.4 

2.0 
2.0 

0.3 

J. 1 

íl . 9 

8.0 15.1 
l. 1 

1.5 5,3 
2.2 11.6 

2. E! fi. 9 

4 
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EDAD Y CRECIMIENTO 

Se revisaron vértebras de 139 organismos y secci~ 

nes de radios espiniformes de 40 individuos. Para éstas úl 

timas previamente se hizo una comparación morfológica de -

cortes provenientes de la aleta dorsal y aquellos provenie~ 

tes de la aleta pectoral derecha, determinándose que ésta 

última era la más adecuada dado su mayor tamaño. 

Para las vértebras la relación radio total de la 

vértebra-longitud estándar fué, 

L.E. = 4.07 + 0.88 R.T V. (r=0.984) 

aclarando que subestima a las tallas muy grandes. Para los 

radios espiniformes la relación equivalente está dada por 

la ecuación 

R.T.E. = -3.36 + íl.89 L.E. 

donde el cambio de ejes resultó en un mejor ajuste. 

Los anillos en las vértebras quedaron definidos 

como zonas hialinas angostas que con luz reflejada apare­

cen más obscuras que las bandas blancas opacas que le ro-­

dean (fig. 10 ). En ocasiones presentaha una fina linea de 

color blanco en medio de ella. Para las marcas exteriores, 



Fig. 10 

Fig. i-1 
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Vértebra de un organismo de la clase de edad V 

Corte de radio espiniforme pectoral con 4 marcas 

de 'crecimiento. 
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(3a. en adelante), los anillos estaban acompañados por lo 

general con un borde o costilla que sobresale del plano de 

la cara. En los cortes transversales de los radios espini­

formes, se consideraron solo aquellos anillos que se pre­

sentaban completos alrededor del centro, más obscuros con 

luz transmitida y con un ápice muy marcado. (Fig, 11) 

Los retrocálculos se muestran en las tablas 5 

y 6, y el resúmen de las tallas promedio para cada anillo 

y cada estructura, en la tabla 7. 

Cabe aquf mencionar que la concordancia de las -

lecturas en ambas estructuras fué buena, resultando apenas 

seis diferencias de las cuales todas excepto una, se debían 

a una marca de m~s lefda en los cortes de radios, Esto se 

debe a que las vértebras tienen un borde redondeado, lo 

cual hace dificil poder apreciar con certeza un anillo en 

formación, mientras que los cortes de radios espiniformes 

no presentan dicho problema. 

El método de Ford Walford dió para cada estructu 

ra los siguientes valores de Lmáx., 

radios esoiniformes 

lt+l = 53.08 + 0.89 lt (r o. 986.) 

468.04 



TABLA 5 RETROCALCULOS HECHOS A PARTIR DE LOS ANILLOS EN RADIOS ESPINIFORMES 
- - ·-----

N C. E. CE L. ext. L. E. (mm) a la formación de los anillos 
1 2 3 4 5 6 - - -- · 

64 - - - 64 
6 II 1nn 87-140 59 1 Q() 

22 I II 143 140-201 63 100 143 
8 IV 188 175-239 60 97 141 188 
2 V 239 237-242 64 99 146 195 239 

VI 245 - - - 50 96 135 18'1 215 245 

---

N 4íl 39 33 11 3 1 

CE.(mm) retrocalculada 62 lílO 143 188 231 245 

s 9.7 14.3 19.2 2íl. 1 22.7 
I.C. 95 % (+/-) 3.1 4.7 6. ü 13. 5 56.3 

Crecimiento anual medio (mm) 62 38 43 46 43 14 

·-- -·---·- - -- -- ------------------

N = nGmero de especfmenes L.E.= longitud estándar media J.C.= intervalo de con 

e . E.= clase de edad L.E. ext.= longitudes extremas - fianza 
~ 
w 



TABLA 6 RETROCALCULOS HECHOS A PARTIR DE LOS ANILLOS EN VERTEBRAS 

· --· 
N e . E. L.E. L. ext. L. E. (mm) a la formaci6n de los anillos 

1 2 3 4 5 fi 7 8 9 ·-
34 I 73 64-132 73 
15 I 1 11'19 92-157 71 10ª 
45 I II 147 142-225 74 111 147 
29 IV 182 170-237 72 111 148 182 

8 V 207 233-28n 74 11 q 15<J 196 230 

3 VI 255 27fi-2q2 78 1 n7 144 175 213 255 

4 VII 288 283-325 77 115 153 185 223 256 288 

1 IX 33(1 - - - 78 107 149 184 223 248 278 306 339 

N 13Q in5 9íl 45 16 8 5 1 
L.E. (mm) retrocalculada 73 111 14º 184 225 25 S 286 301'\ 339 

s 8.4 líl.7 12.1 11. 9 15.8 17.6 20.5 

I. e. 95 X (+/-) l. 4 2.1 2 .5 3.6 8. 1 13.7 {2.8 

Crecimiento anual medio (mm) 38 37 36 11() 30 31 21 22 32 

·---· 

N= número de especímenes C:-E.= lcnqitud est~n¿ar ~edia I.C.= interva.lo de 
e .E .= clase de edad L. E. ext.= longitudes extremas confianza 

~ 
~ 



TABLA 7 TALLAS PROMEDIO PARA CADA ANILLO DE CRECIMIENTO EN VERTEBRAS 

RADIOS ESPINIFORMES Y MEDIAS PONDERADAS AL MANCOMUNAR RESULTADOS 

CLASE DE EDAD RADIOS ESPINIFORMES VERTEBRAS 
U . ponderada 

N LE. (mm) N CT,(mm) (mm) 
--

4íl 61. 93 l 3Q 73.30 70.76 

II 39 99.51 105 111.41 108.19 

I I I 33 142.53 90 148.56 146.94 

IV 11 188.29 45 184,35 185.12 

V 3 231. 38 16 224 , 56 225.64 

VI 1 145.27 8 254.60 253.56 

VII 5 285.70 285,70 

VIII 1 306.24 306.24 

IX 1 338 , 61 338,61 

.i>o 
<TI 
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vértebras (r n.998) 

Lmáx. = 828.15 

Aunque los resultados son diferentes, se proce-

di6 a efectuar una comparación de pendientes (análisis de 

covarianza; Sokal y Rohlf, 1969), cuyos resultados se mues 

tran en seguida: 

Fuente de variación r,. L. s.c. C.M. F 

entre pendientes 1 4 9. 17 49 . 17 n.92 

dentro de cada regresión 11 587.36 53 . 40 

F0.05(1,11) = 4.84 

Dado que estadísticamente amhas pendi er.tes son l 

guales, se obtuvo una pendiente mancomunada b para calcular 

una L a· única m x. b = rJ. 93 a=48 . 35 

y [máx = 698.73 

Estos resultados se presentan gráficamente en la figura 12 

y con este valor de L • se a ju stó el modelo de Von Berta max. 
lanffy para ambas estructura s por separado, lo cual dió 

por resultado : 

radios espiniformes ln( 698 · 73 - Lt, 698 . rr--· 0 . 018 0.072 t 

(r - n,994) 



Lr+ 1 lmm) 

600 

400 

200 

o 200 400 600 Lr Cmrr 

Fit;i. 12 Gráfico de FORD-WALFORO paro el 

cálculo de L máx. 
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vértebras 
l (698,73 - Lt) 

n 698.73 0.037 - 0,06C! t 

(r = - O.C!99) 

a estos dos resultados se les aplicó una comparación de pe~ 

dientes: 

Fuente de variación 

Entre pendientes 

Dentro de cada regresión 

F 0 .0!5 (.1 , ") = LI .B<.\ 

G, L, 

1 

11 

s. e. e. M. F 

1. 16 

0,00141 O,íl0013 

Dado que ambas pendientes son iguales, se volvió 

a ajustar el modelo de Van Bertalanff y pero ahora mancomu­

nando los datos arrojados por radios y vértebras (tabla 

El modelo final de crecimiento en longitud es: 

Lt = 698 . 73 (l _ e-0 , 0695(t - 0 . 472C!)) 

(r = - 0.99<l) 

El modelo predice las siquientes tallas promedio para cada 

clase de edad (fiq. 13): 68 mm para la primera, llG para la 

segunda, 150 para la tercera, 187 para la cuarta, 221 para 

la quinta, y 283 para la séptima. Estos valores se conside 

ra que describen adecuadamente el crecimiento de J~_!:_i...!!_~ 

balsanus. 
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Para tratar de validar la periodicidad de la for 

mación de los ani l los de crecimiento como anual, se anali-

zaron por mes las distancias promedio desde el último ani­

llo hasta la periferia de las vértebras, misma que llama-­

mes "última distancia " (ll. D. ) . Los resultados se presentan 

en la tabla 8 y en la fiqura 14 . Aunq ue ap are ntemente hay 

una tendencia a aumentar ha s ta un má xi mo en ah r il, no huho 

ningún mes en el cu a l la U. D. se a prox im ara f r ancamente a 

cero, lo cual se exp lica po r la dificultad que se menc i onó 

anteriormente en el reconocimiento de un anill o en forma- -

ción en una vértebra . Lo ant er i or nos con duj o a establ ecer 

la hioótesis de oue si era di ficil detectar un anillo en -

formación, entonces en la éo oca de f orma ci ón nuestras lec -

turas de la U.O . debfan ten er una varianz a mayor. Para com 

proba r lo se gráfico la variación mens ua l d0 Gicha va r ianza 

encontrándo s e que ef ect i vam ent e existfa un ~ ar c a d o pico de 

varianza en los mis mos meses de ab ril y ma yo . {Fig . 14) 

Para conf i rmar ese resultado s e aplicó un análi-

sis de varianza: 

Fuen t e de variación G. L. s .c CM, F 
- ---

Entre pend i entes 6 íl.7 02 4 r¡ . 1171 2. 71 

Dentro de cada regresión 51 2.1984 íl.0431 

Total 57 2 . 90() 8 

F0.05(6,51} 2.34 



TABLA 8 

u.o. 

s2 
U. D. 

N 

PROMEDIO Y VARIANZA DE LA ULTIMA DISTANCIA (U.D.) MEDIDA 

EN VERTEBRAS: SOLO EDADES III Y IV. 

Mes del año 

En Fh Ab My Jl St Nv De 

(). 78 0.64 (). 87 0.51 (). 4 7 0.60 0. 65 0.49 

íl.029 0.05 0 0.092 o. 070 n . 01fi n.022 n.o33 0.045 

5 5 4 7 8 11 17 10 

ui ...... 



- 1 
U.O. (xló mm) 

3 

2 

E F M A M J J A s o N D 
Mes 

2 -3 
Su 0 (xlO mm) .. 

4 

3 

2 

º'--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
E F M A M J J A s o N o 

Mes 

Fig. 14' Cambio mensual en lo medio y lo varianza 

de lo Último distancio (U.O.) medida en las 

vértebras. 
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varianza muestra que 

estadfsticamente las varianzas de cada mes no son iguales. 

Todo ésto nos permite postular que las marcas de crecimien 

to que identificamos pueden ser anuales, y que la probable 

época de formación de ellas es alrededor de ahril-mayo. 

Se determinó la relación peso-longitud a machos 

y hembras por separado (figs.15 y 16). El modelo des c rip-

tivo para cada caso es: 

machos 

hembras 

0.00021 Lt 2 95 

O,OOníJ28 Lt 2· 88 

(r 0,998) 

(r o.~81 ) 

determinar si las oendientes son distintas 

estadíst i camente, se aplicó un análisis de covarianza que 

arrojó los siguientes resultados : 

Fuente de variación G.L. s . e. C.M. F 

Entre pendientes 1 () , 0519 '1,íl519 1.83 

Dentro de cada regresión 221 6,3104 0,0284 

F0.05(1,221) = 3.84 
-- -

Dado que no hay diferencias, se obtuvo una terce 

ra ecuación utilizando el co njunto total de datos: 



2 
Peso (x 10 g) 

4 

2 

o 

54 

Wt =0.000021 L~. 9~ 

100 200 300 

Longitud estándar lmm) 

Flg. I~ Relación PESO-LONGITUD poro machos 



2 
Peso lxlO gl 

o 100 200 

55 

300 

Longitud estándar lmm) 

Fig. 16 Relación PESO-LONGITUD poro hembras 
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El análisis del factor de condición se efectuó -

solo para hembras, ya que a ellas corresponden los puntos 

más dispares en el modelo mostrando gran variación a lo -

largo del año. Se trabajaron las mismas cuatro temporadas 

que para hábitos alimenticios, y los resultados se mues- -

tran en la tabla 9 . Puede verse que el valor más bajo se 

encuentra en la temporada 2, y que en la 3 es máximo, mien 

tras que en la 1 y la 4 toma valores intermedios. 

Conocida la relación peso-longitud, se obtuvo el 

modelo de Von Bertalanffy oara crecimiento en peso : 

donde W - = máximo peso que puede alcanzar ur. pez max. 

n = exponente en la relación peso longitud 

si se tiene que 

w - = 0.000023 (698.73) 2 · 9 ~ = 4795.1 q max. 

entonces el modelo de crecimiento queda así: 

wt = 4795 . 1 (l _ e-n.0695(t - íl.4729))2.92 

La representación gráfica de la curva descrita -

por el modelo, se muestra en la figura 17 . 



TABLA 9 FACTORES DE CONDICION CALCULADOS PARA LAS HEMBRAS EN LAS 

CUATRO TEMPORADAS 

No. de datos Temporada Factor de condición Coef. de correlación 

- - - - ---

35 1 (). 00003Q r = 0,919 
(feb-abr) 

20 2 0.000017 r = 0,990 
(may-jul) 

16 3 0.000056 r = 0,909 
(ago-oct) 

39 4 0,000032 r = 0,99B 
(oct-ene) 

U1 
...... 
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RELACIONES MORFOMETRICAS 

Se obtuvieron las relaciones lonqitud estándar--

longitud cefálica, y longitud furcal-longitud cefálica por 

separado para machos y hembras, pero las respectiv~s comp~ 

raciones de pendientas (no se muestran las tablas de ANCO­

VA), no revelan diferencias significativas por lo que aquí 

solo damos las relaciones para el conjunto total de datos. 

Como en la relación peso-longitud, el número total de da-­

tos trabajados fué de 225, y los diagramas de dispersión -

correspondientes se muestran en las figuras 18 y 19. 

Puede verse que las dos relaciones en cuestión 

quedarían bien descritas por una recta, sin embargo, al e­

fectuar una regresión con transformación logarftmica de 

los datos, los coeficientes de correlación mejoraron y por 

lo tanto las ecuaciones que describen las relaciones son: 

relación longitud cefálica-longitud estándar 

L.C. = 0.2759 L. E.º·q 7 (r = 0.978) 

relación longitud cefálica-longitud furcal 

L.C . = 0.2423 L.F.o. 97 (r e; 0.995) 
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L.C. lxlO mm) 

10 

8 
L.C. = 0 .2423 L.F. 0.97 

6 

4 

2 

º'--~~~~-'-~~~~--~~~~-L~~~~~~~-
0 10 20 30 40 

L.F. lxlO mm) 

FIQ. 19 Relación LONG. FURCAL·LONG. CEFALICA 
O' 
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MORTALIDAD Y SUPERVIVENCIA 

Se obtuvo una estimación de la mortalidad y su­

pervivencia en un período de tiempo que va del lo. de no­

viembre de 1980 al 13 de diciembre del mismo año, con un 

total de 33 organismos capturados todos ellos con electr~ 

pesca (tabla 10). 

La ecuación que describe la curva de supervive~ 

cia, es: (fig.20) 

Nt 26.0425 e-o. 55 t 

(r -0.901) 

donde la mortalidad es z 0.56 

y la supervivencia está dada por s 

es decir, s 0.57 



• 

TABLA 10 ESTRUCTURA POR EDADES PARA LAS CAPTURAS CON 

ELECTROPESCA EN UN PERTODO DE 43 ílIAS. 

Clase de Edad Número de organismos 

-

o 8 

15 

II 6 

II I 5 

IV 5 

V 1 

°' w 
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MADUREZ Y FECUNDIDAD 

La madurez gonadal se determ inó con la clave rr~ 

sentada en la tabla 11, basada inicialmente en la clave de 

Nikolsky, pero posteriormente modificada y ad ecuada para -

Istlarius balsan us en base a nuestras obse rvaciones y lo s 

criterios aportados por Kermit (1 963), Godin ho (1974) y 

Clugsto n (19 59 ) para ictalúridos. 

Los diferentes porcentajes de estadios de madurez 

gonadal de hembras para cada una de las tallas y cada una 

de las temporadas, se muestran en la tabla 12; de sus res ­

pectivas gráficas (Figs . 21y 22) podemos observar que en -

todas las temporadas las tallas de 60 a 120 mm tienen los 

valores más altos para el estadio I. El intervalo de ta .• 

lla s que va desde 120 a 180 mm, presenta en cambio sus ma~ 

yores porcentajes en el estadio II, y son muy pocos orga-­

nismos de estas tallas los que en las temporadas l y 2 al ­

canzan un estadio de madurez más avanzado. Para el interva 

lo de tallas siguiente superior, aumenta el porcentaje de 

individ uos que logra pa sar a los estadios de madurez III, 

IV e incluso V. 
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TABLA 11 CLAVE PARA LA IDENTIFICACIO N DE ESTAD IOS 

DE MADUREZ GO NADAL EN Istlariu s ba l s anus 

HEMBRAS 

INMADURO 
Gónadas transparentes o -
algo translúcidas; cilín ­
dricas aplanadas; no roji 
zas. 

REPOSO 
Gónadas cilíndricas rOJl­
zas; fácilmente visibles; 
con huevos aislados o sin 
e 11 os 

MADURACION 
Gónadas globosas alarga-­
das llenas totalmente con 
huevos blancos opaco s de 
más o menos 1 mm de diáme 
tro. 

MADUREZ 
Gónadas globosa s alarga-­
das más grandes ; llenas -
con huevos ama rillo-naran 
ja lechosos o amarillos.­
de más o menos 2 mm de 
diámetro . 

REPROD UC CION 
Gónadas globosas alarga-­
das de tamaño máximo (ocu 
pando casi toda la cavi-~ 
dad abdominal, sobresalen 
inmediatamente al hacer -
corte ventral); llenas de 
huevos naranja translúci ­
dos de 3 mm o más de diá­
metro . 

ESTADIO 

I I 

II I 

IV 

V 

-----

----'-M-"-A'--'C H OS 

INMADURO 
Gónadas transparentes de 
muy pequeño tamaño, no -
visibles fácilmente a 
simple vista . 

REPOSO 
Gónadas pequeñas con di­
gitaciones pero visibles 
transparentes excepto 
los lóbulos posteriores 
que pueden estar blanqu~ 
cinos. 

MADURACION 
Gónadas con digitacio nes 
bien visibles; color 
blanquecino translúcido 
en lóbulos anteriores y 
posteriore s . 

MADURE? 
Gónadas con digitaciones 
gran de s y blancas; aspee 
io de lo~ lóbulos ante-~ 
rieres esponjoso (el con 
ten ido en acúmules) 

REPRODUCCION 
Gónadas digitiformes en 
su máximo tamaño, blancas 
el contenido continuo y 
no en pequeños acúmulos. 
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TABLA 12 DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS ESTADIOS 

GONADALES EN LAS HEMBRAS POR TEMPORADAS 

Y TALLAS . 

Temporada Tallas (mm) Estadio de madu r ez * 
I I II I IV V 

1 
(oct-ene) 61 - 120 7 5. () 2 5. o 

121 - 180 16. o 4 5. o 39. 'l 
181 - 240 1 no. o 
241 - 300 80.0 1 (1, o in.o 

2 
(feb - abr) 61 - 120 4 5. o 55.0 

121 - 180 7 5. o 12. 5 12 . 5 
181 - 240 12. n 38.0 28.0 6. íl 6. o 
241 - 300 40 .0 60.0 

3 
(may-jul) 61 - 120 7 5. () 2 5. r) 

121 - 180 1 no. o 
181 - 240 40.n 24. f') 36.0 
241 - 3ílf) 

4 
(ago-oct) 61 - 120 100. o 

121 - 180 100.0 
181 - 240 100.0 
241 - 300 

--- -- - - --

* Nunca se capturó alguna hembra en estadio VI 
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TEMPORADA (oct.- •ne.) 

30 9 0 150 

TEMPORADA 2 (feb. -abr.l 

Estad(o 

gonado l 

210 270 330 
Longitud esta'ndar (mm 

o-------<. 
Estadío 

gonadal 

90 150 210 270 
Longitud estándar (mrr 

Fto. 21 Porcentaje de estad(os oonodales (hembras) 

por toUos y temporadas 
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"º 'ºº:.,_~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-. 

TEMPORADA 3 

(may. - jul.) 

~o 

estodío 

o-----
gonodol 

30 90 150 210 270 330 
lon9itud estándar (mm) 

TEMPORADA 4 

( ogo. - sep.) 

50 

estodi'o 

º---- --r. 

Flg. 2 2 

gonodo 

270 330 
long itud estándar (mm 

Porcento je de estad íos gonodales (hembras) 

por tollos y temporadas 
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El estadio gonad~l IV se presentó solo en las ta 

llas de 150 mm en adelante, aunque solo en la temporada 2, 

lo que indica que esa debe ser la temporada reproductiva. 

Igualmente, el estado V solo se encontró en la temporada 2. 

De lo anterior puede establecerse que la talla ·de primera 

reproducción debe ocu rrir alrededor de los 150 mm (clase de 

edad III) ; por otra parte, las únicas tallas en las cuales 

no se encontraron inmaduros son las comprendidas entre 240 

y 300 mm. 

Los datos obtenidos revelan que el período repr~ 

ductivo es r e l ativamente amp li o abarcan do de sde febrero 

ha s ta julio, pero acentuándose mayorm ente de febr ero a a­

bril . 

Se encontraron desde 989 huevos por hembra en la 

talla de 160 mm, hasta 4890 en tal l as de 330 mm, Para el -

primer caso los huevos medían 2.4 mm de diámetro y para el 

segundo 3.1; sin embargo se encontraron huevos tan grandes 

como 3 . 7 mm. En las etapas más avanzadas de desarrollo, -

estos huevos son de color amarillento translúcido. Las gó­

nadas maduras tienen forma periforme y son de color amari­

llent o. Para obtene r la curva de fecundidad, misma que se 

muestra en la figura 23~ se emplearon las catorce -

hembras en estadías IV y V que se capturaron, obteni~ndo-



No. de huevos (x 10
3

) 

5 

4 

3 

2 

15 

2.04 
F" 3 .1073 LE. 

20 25 

Fig. 23 Curva de f ecundidad para 

71 

30 35 

Longitud estándar k 

lstlar iu s balsanus 
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se la siguiente ecuación : 

F 3.1074 L.E. 2·º4 ( r 0.97 3) 

Este modelo pre dic e 1400 huev os para hem bras de 200 mm , 

2210 para hemb ra s de 250 mm y 4390 pa ra hembra s de 

350 mm. 



Fig. 24 

Fig. 25 

73 

Gónadas de macho en estadío IV; las flechas in­

dican la separación de lóbulos anteriores y po~ 

teriores. 

I cm 

Organismos más pequeños que se capturaron a prin 

cipio dé agosto de 1980. 



PARASITOS 

En los intestinos revisados, un 22 % estuvo 

parasitado por un nemátodo del género Rhabdochona sp. 

aunque en nin gún caso de manera gr ave. 

74 

Se iden t ifi có el hi r udíneo Ill ino bd ella 

moore i . Se le encont r aba en las al eta s pectorale s pri~ 

cipalmente y con menos frecuencia en la alet a dors a l y 

anal. Solo en 10 orga nismos del total capturado se en­

contraron. 

En un total de 6 or ganismos se encontra ro n -

quistes blancos en las br anquias, estos quistes perte­

necen al proto zoario identificad como género Hennegu ­

ya. 
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D I S C U S I O N 

CARACTERISTICAS DEL RIO 

A dif er encia de los lagos, no existe un acuerdo 

en cuanto a los parámetr os de importancia en un río . En -

los sistema s de clasifi cació n que se han intentado, fre­

cuénte men te se .han ut i lizado características físicas como 

profundidad, velocidad de la corriente, pendiente, anchu­

ra, substrato, y temperaturas media y máxima, mientras -

que factores químicos como la alcalinicad apena s si han -

sido utilizados. (Wh i t t on , 1975). 

Paralelamente a los proces os de ': trofización -

en los lagos, en los ríos encontramos una sucesión longi­

tudinal de fa un as de peces y bentófilas que definen zo­

na s distintas. Dada la ausencia de un sistema de clasifi­

cación apropiado a las condic io ne s de nue stro s ríos, se 

recurrio al sistema general de Illies (Whitton, op cit), 

que consi dera al tip o Rhithron (cursos a ltos ) , y al tipo 

potamon (cursos bajos), y s e enco ntró que el río Amacuzac 

en el punto de muestreo presenta características del tipo 

Potamon alt o como son velocidad de corriente media, subs­

trato principalmente ar enoso pero con grav a , temperatur as 

mayores de ?. Oº C , haja penetración de la lu z en ~as po­

za s, et c . 
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Anexando la caracterización faunística, se en­

cuentran familias bénticas pertenecientes tanto al t i po -

Rhithron como al tipo Potamon : 

Orden Familias presentes Tipo de río 

Ephe mer optera Leptophleb i idae Rh i . 

Sip hl onurid ae Pot . 

Dí ptera Simu l idae Rh i . 

Tabanida e Pot. 

Co leo ptera Pseph e nidae Rh i. 

Trichoptera Lep tocerid ae Pot. 

Hydroptilidae Po t. 

A pesar de que se ha discuti do la presencia de 

una estacionalidad en zonas no templadas, puede verse en 

las temperaturas mensuales del agua (fig . 3), y en los da 

tos del gasto, que si existe una estacionalidad para nue~ 

tro ríe que lleg a a ser vio l enta, defin i da prin cipalmen­

te por l a s cr ecidas de la época de llu via en las que hav 

camb i os en la anchura (aue puede triplicars e) , profundi-­

dad, ga s to, velocidad de corrie nte, temperatura y car qa -

de sedimentos en el río, tod os el los ocurriendo en el la~ 

so de apenas unos cuantos días. La di visi ón que se hizo -

del añ o, primero en dos ép ocas y luego cada una en dos 

temp or adas, aunque aparentemente arbitraria, resultó ser 

de gran utilidad en l a bú sq ueda de patrones estacionales 

en los aspectos biológicos del ba gre, y por lo tanto ade-
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cuada a la realidad. 

Los cambios físicos que ocurren en el paso de la 

época de estiaje a la de lluvias, fueron más violentos 

en general que los que ocurrie ro n en el paso de la de llu 

vias a la de estiaje . 
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ASPECTOS BIOLOGICO S DE I st la r ius balsanus 

La hi olog ia de este bagre está fuertemente domi 

nada por los cambio s fi sicos que ocurren en e l rio al fi ­

nalizar la época de estiaje e iniciarse la de llu vias. En 

ésta última la superficie de rahiones se incrementa nota­

bl emente, l o cua l beneficiaria en principio a la fauna de 

la cual depende principa lmen te la a lim entación del hagre 

(organismos bentófilos pertenecientes a Trichoptera, Eph~ 

meroptera y Neuroptera ) ; sin emhargo pa r a lela mente ocurre 

una obstrucción de los hábitats del bentos por deposita- ­

ción de sedimentos en tr e la s piedras. Asi, encontramos 

que en la época de l luvias gan an im portan cia los adultos 

en general (de origen terrestre) siendo frecuentes las -

hormigas, avispas, escarabajos, homópteros, etc . Este gr~ 

po de organismos indudablemente que son arrastrados por -

las crecidas, y se consideran como neus ton en el pr esen­

te análisis . 

No obstante, los organismos bentónicos en gene­

ral siguen ocupando una parte mayoritar i a en el contenido 

gástrico, gracias a el aumento en el consumo de Corydalus 

s~ (alacrán de agua), en las temporadas 3 y 4, lo cual - ­

puede atribuirse a que su gran tamaño (1 a 7 cm) le perml 

te explotar más fácilmente nuevas áreas de rabiones en la 
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ép oca de crecidas. 

El re sto de lo s grupos ben tón ico s e nc on tr ado s en 

el contenido gástr i co, se considera n como a li mento secunda 

río siguie ndo los criterios dados por Niko l sky (196 3}, de­

bi da a su baja pro porción pero alta frecuencia . Esto no es 

funció n más que de las ab undancias re l ati vas apreciadas en 

la composició n del bentos cada vez oue se recogía carnada 

par a los anzue lo s . 

La presencia de peces es aoaren t emente mu y imo o~ 

t ante en algunas tallas. No deb e si n emba r go, oerd erse de 

vi sta el nQmero de estómago s revisados para tale s tallas -

(se muestran en las tablas de espec t ro trófic o ) ; en ciertos 

casos s on poc os por lo aue los resultados no son muy re-

presentativos. No ohs ta nt e, es no t ahl e la frecue ncia co n -

l a que a parecen pec es en las t al la s mayores de 250 mm en -

l as cuatro temooradas, a pesar del bajo nGmero de estóma-­

gos. Fué notab le el caso de un estómago con 7 poe cílidos, 

que se encontró en la ép oc a de lluv ias . 

La presencia de veg eta les se considera acciden-­

tal , ya que si empr e se encontraron sin dige rir en el in ­

testino 

En base al tipo de alimento que consumen, v a l a 
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morfología y tamaño del tracto digestivo (2 veces la longl 

tud total del cuerpo), podemos afirmar que es una especie 

carnívora bentófaga (invertebrados}, aunque ocacionalmente 

se comporta como depredadora, es decir, se alimenta de pe­

ces. Lo anterior es segan los criterios dados por Nikolsky 

(1963). El consumo en el primer caso parece ser función de 

la abundancia relativ a del alimento y en el segundo de la 

oportunidad, pues solo se registraron per.es grandes en el 

contenido gástrico cuando el río estab a tur bi o; de hecho -

la presenc i a de barb illas con terminales sensoriales habla 

de hábitos nocturnos, o que cuando menos no se hasa en la 

vista para capturar su alimento ( Lagler, 1977), especial-­

mente cuando aparec en en peces de río (Whitton, 1975), co­

mo ocurre en la mayoría de los ictalGridos (Lagler, et al 

1977; Nikolsky, 1963). Al respecto se encontró que la ma-­

yor proporción (arriba del 50 %) de intestinos llenos o­

currió aproximadamente a las 10:00 hrs. A.M . 

Aunque en el río se encuentran gasterópodos y d~ 

cápodos de l suborden Reptantia, no se detectaron como par­

te del contenido gástrico, como sucede en otros baqres de 

agua dulce como lo es Pimelodus clarias (Carmen Alonso, -

1976), si bien los ambientes lóticos en ambos casos no son 

iguales. 

La competencia intraespecífica por alimento está 
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atenuada por una selección en los tamaños de las presas -

que consumen, apreciándose que las tallas grandes prefi~ 

ren adultos, odonatos, neurópteros y hemípteros, todos~ 

llos de gran tamaño, mientras que las tallas pequeñas se 

alimentan casi exclusivamente de organismos pequeños como 

tricópteros y efemerópteros. 

Se encontraron diferen tes resultados en el mo­

delo de crec imiento evaluado con los da tos de vértebras y 

con los datos de cortes de radios es piniformes . En gene­

ral l os últimos permiten una mejor de finición de l último 

an illo de creci miento (el que está en for mació n) , si bien 

las mediciones de lo s radios se ven afectadas por la dis 

tancia de la base a la cual se efectú an los cort es . 

En general el acue rdo entre ambos métodos desde 

el punto de vista estadístico fué aceptable, pero hay que 

señalar que ésto no implica el mi smo proceso de formación 

para las marcas de crecimiento de ambas estructuras, aun­

que si permite ponderar una mejor estimación del crecimien 

to. 

A diferencia de otros ictalúridos, este baqre -

manifiesta un crecimiento en la primera clase de edad más 

bien pequeño: 71 mm contra 120 de Ictalurus punctatu~ en 
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el límite norte de su distribución (Magnin y Fradette, 

1975), y de l. furcatus en Alabama (Kelley, 1968), aunque 

Appelget menciona 75 mm para l. punctatus (1951). En las 

clases de edad sucesivas, nuestros incrementos solo coinci 

den con los de Magnin y Frad ette, (1975) , ouienes además 

calcularon una Lmá x. de 834.5 mm. Delgadillo (1976) encon­

tró que I . meridionalis alcanza 180 mm. en dos años ba jo -

condici one s de cautiverio en Temascal, 0axaca. 

El tamaño de la larva al eclo s ionar , ouede infe­

r i r se si se hace i gual a la circ unferencia de los ~ueveci-

1 los madur os. En nues t ro caso, el diám P.tro pro me d io es de 

2.3 mm , l o cual nos da una lon gitud de 8 . 9 mm . Este dato -

concuerda bien con lo reportado nara l. punctatus (6.4 mm 

la mínima talla), I. nebulosu s (4 a 8 mm) e l. ca tus (de 9 

a 9.7 mm) (Janes, et al , 1978) . 

La validación de la anua lidad de los an illos de 

crecimiento es un aspect o que requ i ere de la acumulación 

de pruebas positivas (Ap pe lget, 1951; Weatherlev , 1972). -

En este caso la única prueba disponible es el incremento de 

la última distancia, cuyo análisis nos permite postular la 

anualidad de .las marcas y una probable éooca de formación 

en los meses de abril y mayo. Es interesante agregar que de 

varios intentos de mantener bagres en acuarios, el único -

sobreviviente aumentó 63 mm en el lapso de un año: incre-
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mento que es mayor que el esperado para l a clase de edad 

II, aunque hay que tomar en cuenta que las condiciones ba 

jo las cuales ~e desarrollo te6ricamente fueron favora-­

bles y el crecimiento mejor como se espera en estos casos 

(Balon y Coche, 1974; Weatherley , 1972). 

Una tasa de crecimiento baja y las tallas rela­

tivamente grandes que alcanzan, son dos elementos que fre 

cue ntemente van ligados. 

La reproducci6n aparece asociada a las altas -

temperaturas en los meses de abri l y mayo; coincide con la 

época probable de formaci6n de los anillos, y el cambio de 

la época de estiaje a la de lluvias. Lo anterior se espera 

en peces de regiones no templadas (Whit to n, 1975), e incl~ 

so se ha observado en dos cíc lidos mantenidos en estanques 

en el lago Kariba, que formaban anillos en cada una de las 

dos épocas de lluvias del año (Balen y Coche, 1974). 

Podría parecer que las larvas eclosionan cuando 

las condiciones son desfavorables por estar el río crecido 

sin embargo debe recordarse que la alimentaci6n de los a­

dultos se desvía precisamente en esa época hacia tipos ali 

menticios no consumidos por los j6venes, evitándose l a corn 

petencia intraespecífica . 
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El factor de condición muestra una caida notable 

en la temporada 3 debido muy prohablemente al cambio de p~ 

so producido por el desove reciente, ya que las g6nadas de 

hembra madura llegaban a ocupar casi toda la cavidad abdo­

minal . En la temporada 4 hay un a importante r ecuperac ión, 

que viene a confirmar que la época de lluviás no es desfa­

vora ble para el bagre, aunque tambien interviene el hecho 

de enco ntrar se mucha grasa en la cavidad abdominal de los 

adultos, producto del desvío de la activid ad metabólica -­

que previamente se destinaba a la formación de product os 

sexuales (Nikolsky , 1963). 

Exteriormente no pudo establecerse un dimorfismo 

sexual según lo revelan la no-diferencia por sexo en las -

relaciones morfométricas y de peso. Tampoco se pudieron e~ 

contrar diferencias en los poros genitales, como la papila 

urogenital de machos encontrada por Godinho (1q74) en Pime­

lodus maculatus. 

Como compensació~ por unos incrementos anuales de 

longitud más bajos que en otros ictalúridos, Istlarius bal­

sanus registró hembras en estadios maduros desd e la edad -

III a di ferencia de Ictaluru s punctatus que los muestra a -

partir de la edad VII según Elrod (1974), y a partir de la 

edad IV según Appelget (1951). Esto significa que los indi­

viduos ingresan a la edad reproductiva desde una edad menor 

y desde unas tallas mucho menores qu e otros ictalúridos. El 



85 

número de huevos es menor que en otros ictalúridos que 11~ 

gan a tener hasta 20,000 (Janes, et al, 1ª78), pero esto -

parece ser consecuencia simplemente de los tamaños menores 

de los bagres revis ados por nosotros, donde el número máxi 

mo de huevos fué de 4qoo. 

Lo s testículos de Istlarius balsanus muestra n la 

s erie de digitaciones que son característ ica s de los icta~ 

lúridos ( Sneed y Clemen s, lq63), con diferencias entre lo s 

lóbulos anteriores y posteriores (fig. 24); sin embargo, -

los lóbulos anteriores en lugar de ser más grandas qu e los 

posteriores, son más chicos. Estos lóbulos o pr ocesos digl 

tiformes están presentes desde lo s estadías inmaduros, au~ 

que no son visibles más que a l estereó scopio, oor lo aue -

en la clave de campo (tabla 1~ no se muestra esta carac te 

r í stica. La diferenciación en ló bulos anteriores y poste-­

rio re s aparece desde e l estadía II, y a partir de a~í los 

pos teri ore s aumentan má s en tamaño (largo y ancho) . La co­

loración de los testículos maduros es blanca y no rosada -

como lo sugieren para las ictalúridos Snee d y Clemens (op 

cft) . 

El valor obtenido de supervivencia es una estima 

ción y se realizó con los datos de l mes de mavor captura. 

En general er. r.inqun mes se obtuvo el núMero suficiente co 

mo para intentar mejores estimados. 
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Una su oervivencia del 57 % para las clases de e­

dad I a la I V, es más bajo oue el reportado por Elrod (1974) 

para Ictalurus ~tatus en las clases de edad VI a XVI: 

69 %. Esto podría explicarse porqué las tallas pequeñas es­

tá n s ujetas a una mortalidad mayo r que la s ta llas gran de s , y 

que el mes en e l cual se de ter minó la s upe rviv enc ia ( novie~ 

bre) t uv o un a tempera tura baja y una dis ponibilidad de ali­

mentos tambien taja por la disminuc i ón en el área rle rabio­

nes. 

Por otra parte, el va l or es altc comp arado con e~ 

pecies diferentes, le cual está en relación a los cuidacos 

que l a s crías de icta l úri dos re c iben de uno u otro de los 

padre s (lag l er, et a l , 1977 ) . 
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e () M e L 11 s I () N E s 

El Río Amacu zac en e l punto de muestreo presenta 

características interme di as en t re lo s t ip os Rhi tro y Pota­

mon alto. 

~ Los event os prin cip al es de la hi olo qfa de Is t la­

r i us balsanu s están dom in ado s por la esta c i onalidad es tia­

je -l l uvi as en e l r io mos t rándos e una sincron i zaci6n entre 

r e pro du cción y forma c ión de a nillo s de cre c imiento que s e 

dan cu an do la temper a tura es más alta y ocu rre la e~trada 

a l a época de lluvias. 'l' 

Es un pe z carnívoro que Pxplota o ri ncin~lmente -

l os invertebrados de l bent os en los rahiones en func ió n de 

su s abundancias rel a tivas , pe ro qu e ocacio nalment e s e com­

po r ta como dep r edador de peces en función de l a ooort uni -­

da d de hacer l o . Lo s orincinales grupos aliment i cios so n r­

ph emeropte ra, Tri choot e r a y rle ur ontera. Sus hábitos par e cen 

ser noctu rn os . 

La temp orada r e pr oductiva es amo l ia abarca ndo de 

febrero a j ulio, pe ro co n mayo r inten s id ad en mayo y abr il 

y cesando por co mp leto e n el pe ríodo ago sto-s e pt iemr re. El 

factor de con dición es má s ba j o e n e l período mayo .j ulio, 

probablemente como consec uencia de l desove r eci ente . 
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No rre~entan un dimorfismo sexual aparente. 

Su crecimiento es más lento que en otros i ctalú-

ridos, pero lo compensa co n una edad y talla de orime ra re 

producción menor (edad III). La L - calculada fué de max. 
698.73 mm. 

El número de huevos osciló entre los siguientes 

valores extremos: 989 para hembras de 161 mm, y 4890 para 

una hemb r a de 330 mm. 

Se cuenta con evidencias de la anualida d de los 

anillos de crecimiento, con una época probable de forma--

ción en abril y mayo. Los radios espiniformes son una es-

tructura adecuada para realilar 1as lectura s de la edad -

siguiendo el tratamiento de descalcificación, siempre y -

cuando se afine la técnica de obtención de los cortes; 

las vér tebras presentan und mala definición de lo s ani llos 

en proceso de formación. 

La supervivencia estimada en 0 . 57 es alta como 

sucede en otros ict alúridos . 

En las temporadas 3 (mayo-julio) y 4 (agosto-seQ 

tiembre), las tallas grandes exp lotan alimentos de origer 

alóctono, disminuyendo la competencia intraespecífica para 

las edades jóvenes. 
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R E e o M E N D A e I o N E s 

Dado lo incompleto del conocimiento de la biol~ 

gía de las especies nativas que son fuentes de alimentos 

e ingresos para mucha gente, es necesario realizar estu-­

dios en torno a ellas, para determinar si son susce pti- -

bles de cu1tivarse y ser explotadas más efici entemente. 

En particular en el esta do de Morelos, los peces como cul 

tivo de alta densidad económica puede ser una alternativa 

a la economía agrícola de subsistencia de los minifun- -

dios (Juárez, 1979). 

Para nuestro bagre se sugiere la realización de 

estudios acerca de los hábitos de desove y cuidado de las 

crías, colocando jarrones en los lugares de posible deso­

ve. También hace falta realizar estudios tendientes a de­

terminar la posibilidad de que hall an dos subespecies así 

como movimientos migratorios si es que existen. 

Con respecto a la explotación del recurso, es -

necesario evaluar la productividad del sistema. Aunque -

las características biológicas del pez no son las más ade 

cuadas para un cultivo, la alta demanda local hace reco-­

mendable controlar la pesca efectuada con dinámita y elec 
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tricidad, y fijar una talla mínima de captura de 20 cm. 

Las condiciones del río imponen una veda natural durante 

la época de crecidas por lo que éste no es un aspecto re 

levante. 

Para mejora r la s lecturas de edad, propo nemos 

que los cortes de l os ra dios espiniformes sean al final 

del surco basal posterior que los recorren longitudinal­

mente en su primer te rcio, y que se afine la técnica de 

obtención de los corte s, para no arruinarlos y tener que 

recurrir a co rtes má s distales. 
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